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Introducción
A cien años de que se institucionalizara el Trabajo Social en Chile, la profesión se encuentra en un punto crucial tanto éticamente como políticamente. Más allá de su resurgimiento como disciplina académica y su expansión en diversos ámbitos del trabajo social, el Trabajo Social hoy enfrenta tensiones profundas, tanto internas como externas. Su historia, marcada por la oscilación entre el asistencialismo y una práctica crítica, revela un camino lleno de dilemas y decisiones éticas. 
Este ensayo busca ofrecer una perspectiva crítica y reflexiva, apoyándose en las ideas de Adela Cortina sobre la ética ciudadana y la moral pública, así como en las nociones de vocación, memoria y virtud profesional. Mi objetivo es visibilizar los desafíos actuales que enfrenta el Trabajo Social y proyectar horizontes para una práctica transformadora y comprometida con la justicia social.
Historia, memoria y olvido en el Trabajo Social chileno
El surgimiento del Trabajo Social en Chile durante la década de 1920 estuvo marcado por una fuerte ética del deber, influenciada por la filantropía y la moral religiosa. En este contexto, la intervención se justificaba como una forma de “corregir” las desviaciones sociales. Sin embargo, como nos muestra la historia, este enfoque no fue ni neutral ni inocente. En él se implementaron mecanismos de control social, alineados con lo que Adela Cortina (1997) describe como una moral excluyente, que “convierte al otro en objeto de compasión, pero no en sujeto de derechos” (p. 84).
A pesar de esto, las décadas de 1960 y 1970 trajeron consigo una apertura hacia una ética más comprometida y política. Influenciados por las teorías críticas latinoamericanas, el Trabajo Social comenzó a adoptar una perspectiva estructural sobre las problemáticas sociales. Esta transformación no solo implicó un cambio en los métodos, sino también una redefinición del carácter moral de la profesión, asumiendo un compromiso político crítico y un papel activo en la lucha por los derechos de los sectores excluidos.
La dictadura cívico-militar interrumpió este proceso y dejó una huella profunda en la memoria colectiva de la profesión, debido a las violaciones a los derechos humanos. El exilio institucional de aquellos profesionales que resistieron desde lo comunitario y lo clandestino sigue generando tensiones en la construcción de la identidad profesional actual. Recuperar esa memoria se convierte en un acto revolucionario: es reconocer que la verdadera virtud profesional también se forja en tiempos de adversidad, donde la lealtad a los principios éticos se pone a prueba en la resistencia.
Ética, vocación y virtud frente a la excesiva bucratizacion 
Según Cortina (1997), la ética pública no debería limitarse a normas técnicas; más bien, debería arraigarse en cualidades cívicas como la equidad, la obligación y la unidad. Esta idea se vuelve crucial ante la creciente tecnificación del Trabajo Social hoy en día, que amenaza con despojar de contenido moral la labor profesional, dejándola en la simple aplicación de procesos y esquemas.
El Trabajo Social, al dejar de lado su propósito de cambio, se expone a una clase de desviación profesional: no tanto en lo legal, sino más bien la desviación ética que supone desvirtuar la esencia moral de la tarea. La virtud, comprendida como la costumbre de hacer el bien, requiere actuar desde una mente crítica y consciente del contexto, sobre todo donde el sufrimiento social se vuelve algo común.
Ante esto, se hace indispensable realzar la vocación como un llamado a una responsabilidad ética. Esto implica no solo "hacer bien el trabajo", sino cuestionarse sin cesar el propósito de la labor, a favor de quién se realiza y contra qué injusticias se lucha. La neutralidad, como lo demostró el estallido social de 2019, es simplemente una complicidad callada, complicidad que no concuerda con ningún principio que impulsa el trabajo social. 
crisis ética e inoperancia
En este panorama, es crucial examinar con ojo crítico el papel que juega hoy el Colegio de Trabajadores Sociales de Chile. Si bien es la principal entidad gremial representando a nuestra labor, su gestión se ha visto opacada por una falta de acción y lejanía con los profesionales de base. En vez de tomar una postura firme y proactiva ante la precariedad laboral, el debilitamiento del peso político del Trabajo Social y la ética en la práctica, el Colegio ha preferido, con frecuencia, una actitud apática, burocrática y con poca influencia en la agenda pública, lo que ha perjudicado el desempeño profesional. 
La ausencia de un liderazgo ético en esta institución constituye una seria negligencia en su obligación de proteger el sentido ético-político de nuestra profesión. En muchos casos, ha permanecido en silencio ante situaciones de injusticia social o condiciones laborales indignas, lo que contraviene directamente los principios de responsabilidad y justicia que Cortina (1997) señala como pilares de una ética ciudadana. 
Esta ineficacia no solo debilita la unidad profesional, sino que también normaliza y afianza la despolitización de la práctica social. El abandono de declaraciones públicas contundentes, la defensa de condiciones laborales decentes y propuestas que vayan más allá de la mera autorregulación profesional (una visión burguesa), dibuja un escenario de corrupción simbólica: se mantiene la forma del gremio, pero se le despoja de contenido ético-político. 
Reconstruir el Colegio es urgente. Esta institución debería ser un espacio para el debate crítico, la protección ética y la unión colectiva de todos los colegas. Su estado actual refleja una profesión que ha sido llevada hacia la división, el individualismo y la desmovilización política. Para superar esta crisis, se requiere una renovación desde sus cimientos, donde el Colegio rescate su propósito histórico y se convierta en un motor ético y político de la profesión, apostando por dejar atrás una visión neoliberal que resulta incompatible con el quehacer profesional intrínseco. 
Desde la perspectiva de Cortina (1997), una ética ciudadana se forja a partir del reconocimiento del otro como sujeto de derecho, capaz de debatir y exigir justicia. En este sentido, el Trabajo Social debe reconstruir su rol escuchando atentamente los procesos populares, dejando atrás la lógica asistencial y paternalista que históricamente ha marcado su actuación. 
Un reto principal es el cuidado de quienes ejercen nuestra profesión. La precariedad laboral, más allá de ser una simple condición material, afecta directamente la posibilidad de mantener una ética basada en la virtud. No se puede demandar compromiso y excelencia ética a quienes luchan por sobrevivir con contratos inestables, sobrecarga emocional y falta de apoyo institucional y gremial. 
Igualmente, batallar para no olvidar tiene que ser una tarea continua en nuestro día a día. Traer a la memoria a los que plantaron cara, a los que protegieron durante el horror, a los que se jugaron el todo por el todo con su compromiso político en tiempos donde eso valía la vida, conforma esa herencia moral que el Trabajo Social debe abrazar siempre. Ya que, como Cortina apunta acertadamente, si olvidamos, la justicia se diluye, y sin justicia, la ciudadanía ética se vuelve inalcanzable.
Conclusión
El Trabajo Social en Chile arriba a su centenario en un período histórico particularmente retador. En un panorama global y local marcado por crisis sociales, políticas y medioambientales, la disciplina se enfrenta a una encrucijada clave: ya sea que continúe atada a una perspectiva neoliberal, apolítica y adaptada al sistema vigente, o que rescate su llamado crítico y se consolide como una práctica dedicada a la dignidad y la equidad social. 

No obstante, esta elección no puede ser aislada ni teórica. Requiere una renovación conjunta del significado ético-político de la profesión, donde el papel del Colegio de Trabajadores Sociales de Chile es fundamental. Su ineficacia actual y su silencio ante las condiciones laborales precarias, las violaciones de derechos y la dependencia institucional del Trabajo Social, no solo constituyen una negligencia seria, sino que también manifiestan la crisis del liderazgo profesional en el sector público. 

Ante esto, es crucial devolver la política a la profesión. Esto implica releer la realidad desde una moral de la indignación crítica, entendiendo que la neutralidad es inviable en una sociedad intrínsecamente desigual, y asumiendo que la práctica profesional siempre implica una postura. Politizar el Trabajo Social no se refiere a tomar partido, sino a comprometerse con las luchas colectivas, con los derechos humanos y con la modificación de las condiciones de injusticia que generan aflicción y discriminación social. 

Paralelamente, es imprescindible transformar radicalmente el liderazgo político de los y las trabajadores sociales. Liderar no consiste en ocupar puestos de poder por el mero hecho, sino en ofrecer el conocimiento, la experiencia y la vocación profesional en pro de procesos de cambio. Este liderazgo debe surgir desde las bases, desde los equipos, desde la academia, pero también debe ganar terreno en los ámbitos institucionales, sindicales y legislativos. 

Los y las trabajadores sociales cuentan con la formación, la sensibilidad y la experiencia necesaria para cuestionar el concepto de lo público y contribuir a una política centrada en la consecución de la justicia social y el anti-neoliberalismo. 

El centenario del Trabajo Social en Chile no debe limitarse a una mera celebración. Debe ser una ocasión para despertar la conciencia gremial, reconstruir las entidades representativas desde una ética activa y recuperar el propósito histórico de una profesión concebida para la liberación, no para la gestión y la perpetuación de la exclusión.
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